
IVA, el alto costo de un acuerdo
T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Una creciente añoranza respecto
de las tres décadas de progreso que
transformaron social y económica-
mente a Chile explica en parte la de-
manda política por alcanzar acuer-
dos. Con todo, el logro de entendi-
mientos no garantiza que las solucio-
nes convenidas sean las adecuadas.
Durante los últimos 12 años, se han
multiplicado los ejemplos en materia
tributaria, educacional o laboral: no
es evidente que un acuerdo amplio
implique necesariamente una políti-
ca pública de gran calidad. Y, lamen-

tablemente, más allá del gran valor
que tiene el proyecto de Reconstruc-
ción Nacional, el acuerdo que asegu-
ró su aprobación en la Cámara plan-
tea problemas que no cabe ignorar.

En efecto, la amplia aprobación
de los diputados fue el resultado de
un proceso de negociación entre el
Ejecutivo y el Partido de la Gente
(PDG). En el centro de las deman-
das de este último, estaba la elimi-
nación del IVA en la compra de dos
tipos de productos específicos: me-
dicamentos y pañales. La idea había

sido parte del programa del candi-
dato presidencial Franco Parisi. En
el pasado, propuestas similares
fueron contenidas por la conciencia
existente en el mundo político res-
pecto de sus problemas técnicos y
riesgo ético, y sus negativas impli-
cancias futuras. Esa fue la barrera
que durante los recordados treinta
años puso límite en Chile al avance
de un populismo que se tomaba
una buena parte de América Latina.
Esta vez, sin embargo, esas barreras
no resultaron suficientes.

La aprobación en la Cámara del proyecto de Reconstrucción Nacional constituye un valioso logro
político para el Gobierno. Sin embargo, la forma en que se consiguió este resultado puede traer
importantes costos para el Estado.

Una mala idea
El viernes 15 de mayo, a las 23:07,

ingresó al Congreso el proyecto de
ley que establece un beneficio por la
compra de pañales y medicamentos.
En lo esencial, la idea es compensar
mensualmente por el monto equiva-
lente a un reembolso del IVA de los
productos antes mencionados, te-
niendo como tope el correspondiente
a una compra referencial. Podrían ac-
ceder al beneficio de pañales las ma-
dres de niños de hasta 25 meses,
mientras que en el caso de los adultos
mayores la medida estaría destinada
a aquellos de 65 o más años que pre-
senten condiciones médicas a ser de-
finidas en un reglamento. En cuanto
a los medicamentos, el beneficio esta-
ría dirigido a ciertos productos cuyo
uso deberá acreditarse por receta mé-
dica. El texto además define los requi-
sitos para acceder a esta medida, los
que incluyen estar dentro del 80%
más vulnerable conforme al Registro
Social de Hogares.

El proyecto plantea que el benefi-
cio sea administrado por el Institu-
to de Previsión Social. La apuesta
parece un error de proporciones en
momentos en que la misma institu-

ción enfrenta el inmenso desafío
que conlleva la implementación de
la reforma previsional. El informe
financiero de la iniciativa estima en
más de US$ 9 millones el primer
año y casi US$ 6 millones anuales
en régimen el costo de “fortalecer”
al IPS para hacerse cargo de esta
nueva labor.

Respecto del costo de la medida mis-
ma, el proyecto plantea limitarlo a US$
100 millones anuales, cifra que solo au-
mentaría en caso de incrementos en los
ingresos estructurales del fisco. Resul-
ta, por cierto, muy cuestionable que
sumas equivalentes al 9% (primer año)
y al 6% (en régimen) del beneficio total
vayan al IPS exclusivamente para su
implementación. Pero, adicionalmen-
te, en un proyecto de estas característi-
cas, la intención de contener el monto
de la ayuda parece a lo menos ingenua,
más aún considerando que los referi-
dos beneficios serán ajustados por vía
reglamentaria y no de ley. Como la his-
toria ha demostrado, en políticas de es-
te tipo, una vez que se genera el meca-
nismo, resulta casi imposible contener
su expansión. Por lo mismo, el informe
financiero del proyecto debería incluir

análisis de sensibilidad respecto del
costo que tendrían escenarios como el
de ampliar los beneficios al 100% de la
población y a otros productos que los
parlamentarios intenten sumar.

Y es que se trata de un proyecto
que sienta un muy mal precedente.
Podrá argumentarse que es lo que
permitió la aprobación de la Ley de
Reconstrucción Nacional en la Cá-
mara, pero el costo ha sido alto. Un
cálculo sencillo lo grafica. Si se consi-
dera un horizonte de 20 años, los
US$ 100 millones anuales sumarían
un total de US$ 2.000 millones. Si
ello aseguró al Ejecutivo los 13 votos
del PDG en el Congreso, se puede es-
timar que el costo para el Estado de
Chile de cada uno de esos votos su-
perará los US$153,8 millones a lo lar-
go de dos décadas.

De este modo, estamos frente a un
proyecto de devolución de IVA que
no solo representa un riesgo econó-
mico, sino que también deja pregun-
tas sobre la táctica política seguida y
si no existían alternativas con mayo-
res beneficios sociales y menos dosis
de populismo para conseguir el mis-
mo objetivo.

Lo que viene en el Senado
Es natural que dentro del Ejecuti-

vo la aprobación lograda en la Cá-
mara haya sido recibida como un
gran espaldarazo político. Sobre to-
do, considerando que se trata de una
iniciativa que busca reducir los im-

puestos, la primera en décadas.
Sin embargo, el Senado tendrá el de-

safío de entrar al detalle de sus distin-
tos contenidos en dos aspectos especí-
ficos: la efectividad del impacto sobre
el crecimiento económico y el costo fis-

cal que implica. En este sentido, por
los justificados cuestionamientos téc-
nicos que ha generado, el diseño del
Crédito Tributario al Empleo proba-
blemente será uno de los aspectos que
mayor escrutinio y debate generen.
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N O C H E  B R A V A

—Tu perro me tiene hasta aquí. Todas las noches lo tengo que sacar al
patio. Mañana mismo lo llevo al urólogo para que le revise la próstata.

Para reemplazar a las cuestionadas ministras de Se-
guridad y de la Secretaría General de Gobierno,
el Presidente Kast no recurrió a nuevos rostros.
Se inclinó, en vez, por llevar a Seguridad al ante-

rior titular de OO.PP., entregando, a su vez, esa cartera al
también ministro de Transportes y Telecomunicaciones,
y la vocería, al titular de Interior, transformando así a es-
tos dos últimos en biministros.

Con ello, el mandatario ha evitado incorporar nuevas
figuras a un gabinete donde predominan independientes y
no hay mayor consideración hacia los equilibrios partidis-
tas, conformando un equipo
que responde más a su con-
fianza que a las colectivida-
des que lo apoyan. Esta fór-
mula ha sido cuestionada por
analistas, argumentando que el gabinete resultante no con-
taría con la experiencia necesaria para lidiar con la opinión
pública, o la relación con el Parlamento y los partidos. Pero,
por otra parte, le permite a Kast dirigir su gobierno con me-
nos restricciones y más apego a sus convicciones. 

Esta separación más nítida del Ejecutivo respecto del
Congreso —pues la conformación de este último no incide
en la estructuración de los equipos del mandatario— es en
principio algo propio del sistema presidencial. Sin embar-
go, en los hechos, la tradición chilena no ha sido esa; sin ir
más lejos, el Presidente Piñera, en su primer gobierno, cuan-
do intentó algo similar, debió abandonarlo a mitad de cami-
no. Ahora, el hecho de que el nuevo titular de Seguridad sea

destacado militante republicano y de que el titular de Inte-
rior y vocero tenga una dilatada trayectoria política puede
entenderse como una corrección parcial de un diseño cuyas
líneas generales se mantienen. 

En cuanto a la figura de los biministros, tampoco ha
sido utilizada con frecuencia, entre otras razones, porque
los presidentes han querido aprovechar la profusión de mi-
nisterios para balancear con mayor facilidad la representa-
ción que los partidos tengan en el gabinete, otra vez más a
tono con un régimen parlamentario que con uno presiden-
cial. Nuevamente, la propuesta de Kast se aleja de ello.

Por otro lado, puede pa-
recer controversial que el
ministro del Interior asuma
la vocería, pues agrega aún
más responsabilidades a

una cartera ya de por sí absorbente. Pero la vocería es una
actividad crucial y delicada, por el intenso escrutinio que
los medios y las redes sociales hacen de cada una de sus
intervenciones. Su titular debe manejar con un sentido es-
tratégico la visión del Gobierno, más allá de las escaramu-
zas de la coyuntura; el biministro Alvarado cumple con
ese requisito. Finalmente, para su nueva responsabilidad
en Obras Públicas, que se añade a las tareas de Transpor-
tes, el biministro De Grange cuenta con el importante
apoyo del subsecretario de OO.PP., quien dispone de los
conocimientos y el aplomo requeridos.

De este modo, la decisión del Presidente encuentra
fundamentos, pero no está exenta de riesgos.

Esta ha sido una corrección parcial de un

diseño cuyas líneas generales se mantienen.

Rediseño del gabinete

La reciente expulsión y entrega a Estados Unidos del
empresario Alex Saab, considerado uno de los tes-
taferros de Nicolás Maduro, revela la extraña natu-
raleza del régimen que hoy gobierna Venezuela y

la decisión de sus líderes de hacer lo que sea para complacer
a Washington, con tal de no seguir la suerte del exgobernan-
te, hoy preso en Nueva York. 

Saab, de origen colombiano, tuvo un activo papel, du-
rante la era de Maduro, en negocios vinculados con un pro-
grama de distribución de alimentos del gobierno. Se lo acu-
sa de hechos de corrupción y de lavar las millonarias sumas
conseguidas por esa vía. La
justicia norteamericana lo
persigue desde la década pa-
sada y fue detenido en 2020
en Cabo Verde, cuando su
avión —en vuelo hacia Teherán— realizaba una escala. La
detención —calificada por Maduro y sus adláteres como un
“secuestro”— movilizó la maquinaria chavista para impe-
dir su entrega a EE.UU. Con ese objeto, el régimen lo declaró
ciudadano venezolano y afirmó que el viaje que realizaba
era parte de una misión diplomática, por lo que debía reco-
nocérsele inmunidad. Pero tales esfuerzos —motivados no
solo por solidaridad, sino también por el temor a lo que pu-
diera declarar ante la justicia norteamericana— no lograron
impedir su extradición, en 2021, desde Cabo Verde a
EE.UU., donde permaneció preso dos años. A fines de 2023,
sin embargo, y dentro de las controvertidas negociaciones
del gobierno de Joe Biden con Maduro, Saab fue indultado y

enviado de vuelta a Venezuela, a cambio de la liberación de
ciudadanos norteamericanos y de presos políticos. 

Ya en Caracas, sus amigos chavistas lo recibieron como
héroe y hasta fue nombrado ministro de Industria. Pero, co-
mo la fortuna no es eterna, su historia sufrió otro vuelco en
enero, con la operación estadounidense que capturó a Ma-
duro y dejó a Delcy Rodríguez al frente del gobierno. Saab
se quedó, entonces, sin ministerio. Peor aún, en febrero lo
detuvieron e ingresaron al Helicoide, la cárcel donde el cha-
vismo solía encerrar —y torturar— a sus opositores. Final-
mente, hace una semana, se lo deportó a EE.UU. y ya com-

pareció ante una corte de
Miami. El episodio linda con
lo surrealista. Como la Cons-
titución bolivariana impide la
extradición de nacionales, el

régimen repentinamente volvió a considerar a Saab como
colombiano, expulsándolo de su territorio. Incluso Diosda-
do Cabello se olvidó de que alguna vez, a raíz de la deten-
ción en Cabo Verde, había calificado al empresario como un
ciudadano venezolano “secuestrado”: ahora aseguró que se
trataba de un extranjero que portaba una cédula fraudulen-
ta. La propia Delcy no fue menos, afirmando que este era
solo un problema entre EE.UU. y Saab.

Así, la historia del extestaferro devenido en paria ha termina-
do resumiendo la propia evolución de los actuales líderes chavis-
tas que, sin dejar los discursos de izquierda antiimperialista, han
pasado, de fieles acólitos de Maduro, a no menos fieles servidores
de la Casa Blanca de Donald Trump. Qué diría Hugo Chávez.

La historia de Alex Saab sintetiza la insólita

evolución del chavismo post Maduro.

De héroe a deportado

Smiljan Radic
recibió el Premio
Pritzker de arqui-
tectura 2026, el
reconocimiento
más importante
que puede recibir
un arquitecto en
el plano interna-
cional. No tengo
la competencia
para referirme a
su obra, pero recomiendo la funda-
mentación que el jurado elaboró. Re-
cientemente se llevó a cabo la cere-
monia oficial de recepción del pre-
mio en México y en esa oportunidad
Radic leyó un discurso que dejó a to-
dos pasmados (hay versiones en la
revista AD y el diario El Mostrador).
Recomiendo saborearlo. 

El discurso es notable por varias
razones. La primera, que ya daría pa-
ra quedarse, es su tono marcada-
mente poético, cualidad que salta de
suyo a quien lo
lee. Radic, en efec-
to, elabora imáge-
nes muy hermo-
sas en las que bri-
llan figuras de la
p o é t i c a , e n t r e
ellas numerosas metáforas.

Radic demuestra ser un gran
viajero y su discurso puede leerse co-
mo una apología del viaje antes de la
masificación del turismo. El viajero
tiene una experiencia del lugar visi-
tado, singular y concreta, que se tra-
duce en imágenes de gran densidad
material y a la vez de luminosa espi-
ritualidad. 

Lo que más me sorprende es
que en vez de hacer una reflexión ge-
neral —como la que intento hacer yo
aquí— opta por dar las gracias. El
discurso de Smiljan Radic es una le-
tanía de agradecimientos, una suerte
de cuentas de un larguísimo rosario.

Es conmovedor pensar que todas
esas experiencias, las cuales cuajaron
en imágenes precisas y sofisticadas,
concurrieron a su formación como
arquitecto.

El filósofo alemán Martin Hei-
degger establece un parentesco en-
tre pensar y agradecer, que resulta
acá pertinente. Agradecer no es
simplemente decir “gracias” por
un favor recibido. Es guardar en el
corazón lo que se nos ha dado. Hei-
degger dice que el pensamiento
verdadero es ese gesto: retener,
custodiar, no olvidar.

Otro punto sobresaliente es el
que se refiere al pensar poetizante.
Pensar y poetizar son vecinos; se
reclaman mutuamente sin ser lo
mismo.

El pensamiento filosófico tiende
a conceptos, a rigor. La poesía tiende
a imágenes, a resonancias.

Pero ambos, cuando son autén-
ticos, hacen lo mismo en el fondo: es-

cuchan antes de
hablar. No impo-
nen una estructu-
ra sobre la reali-
dad. Se quedan
quietos hasta que
algo se muestra.

El pensar poetizante, entonces,
es un pensamiento que no busca
controlar su objeto sino habitarlo.
Acepta que hay cosas que solo se
pueden rozar, no definir. Sabe que
una palabra bien elegida puede abrir
más que un argumento. Es paciente,
lento, dispuesto a no llegar a conclu-
siones. Es casi lo opuesto a un paper
académico o a un algoritmo.

El discurso —en nada fácil—
de Smiljan Radic roza estos asun-
tos esenciales, compareciendo con
vigor en una época de vacuidad de
sentidos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El discurso

Agradecer es guardar en

el corazón lo que se nos

ha dado.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Conocí al socio fundador de la empresa
“Dronercall”, que acaba de iniciar en Má-
laga la primera actividad comercial diaria
de drones en Europa, aplicada al turismo.
Se trata de un em-
prendimiento singu-
lar que entremezcla
ingenio, creatividad,
alta tecnología, pro-
yección y “escalabili-
dad”, como dicen los
empresarios; y, aun-
que parece bastante
simple, no lo es. Un
resumen: un “nido”
apostado en cierto
lugar del puerto al-
berga a un operador
y a un dron provisto
de una cámara de al-
ta generación. Gracias a un convenio pre-
viamente establecido con una compañía
naviera, catamaranes de dicha empresa
salen varias veces al día a hacer paseos
por la bahía. Entonces, el dron despega y
toma fotos y videos de los turistas. Ellos,
en su ticket, tienen un código QR para ba-
jar dichas imágenes en menos de media

hora. Y así es: mientras aún no regresan al
puerto, un complejo sistema operativo es-
coge, edita, sube y pone a disposición de
los usuarios, en cierto link, las fotos y vide-

os, que ellos pueden
bajar a sus móviles
de inmediato y por
una módica suma.
¿Qué tal? Genial,
simplemente. Y re-
plicable hasta donde
el lector se imagine:
centros de ski, la to-
rre Eiffel, la muralla
china, etc. ¿Lo más
complejo? Aparte de
todo el sistema ope-
rativo (que va, sin
embargo, en una
simple mochila), el

permiso para usar el espacio aéreo, que
está regulado.

En tiempos en que hay drones que se
dedican a matar gente, es de destacar es-
ta empresa, que bien podría llamarse de
los drones de la felicidad. Un aplauso.
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